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LOS V U E L O S  DEL P R Í N C I P E  PP

Preciosa vista de pájaro hace falta para ver al detalle todo cuanto está ocurriendo ahí. El Príncipe Pp lo vió desde su aeroplano, y los lectores 
no deben perderse ninguna figura. A todos les pasa algo pintoresco. No se me olvidará ése que pasaba por detrás del tiro al blanco, y recibe im 
flechazo donde yo sé. También es pintoresca la escuela de los pequeñitos pieles rojas, con sus pajaritas de papel y sus orejas de burro. ¿Y los 
perros que persisuen al delista? ¿Y  el que saluda quitándose la pluma como si fuera un hongo? Todo, todo es pintoresco. (,Foto. Sama.)
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Todos  l os  a n i ma l e s  de Vi l l a oa ba l l o s  de Car t ón
( V E A S E  A L  D O R S O )
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Todos los animales de Vlllacabailos de Cartón
Segundo -pliego de los animales de la Casa de Fieras: 295. E l león Fantasma, que si en un terremoto se le echara encima 

un rascacielos, lucharía con él sin miedo.—296 y 297. Cachorrillos de león, Cantares y Sopas, que con lo que más disfrutan 
es echándoles balones de fútbol a la jaula.—298. La leona Coliflor, que a un niño que echó un cohete en la jaula de los 
hijos le llegó a alcanzar la gorra de marinero y se la destrozó de ira. ¡Ay, si le coge la cabeza!—299 El rinoceronte Charla­
tán, muy silencioso, en el que salió montado el conserje un día en que había carreras de cintas a caballo en Villa-ídem, 
(Dibujos de Oscar.)

C A R T A  D E L  L E Ó N
Señor don Caccrolo Reptil.

Señor Sabio, o lo que s e a s ; Recibo tu  carta, y  he estado por no 
contestarte . Si lo hago, es sólo porque me ha hecho gracia  tu  osa­
día. ¿M ira  que dirigirse a su m ajestad  el león un pobre hombre? 
Es para  m atarte .

Pero, en fin, te  perdono, y h as ta  te  contesto. Pero  que no vuel­
va a suceder.

Soy el rey de las fieras. Aunque algunos me llaman el rey  del 
desierto o de las selvas, no vivo en ninguno de los dos sitios; siem­
pre en bosquecillo abierto, donde pueda uno tum barse en una pie­
dra al sol tranquilamente.

Soy el rey de las f ie ras ; pero bien sabe el hombre, cuando es 
paisano mío, que si se encuentra  leones en su camino, de día, no 
tiene más que g ri ta r  muy anim oso: “ ¡Soy Fulano de Tal, y  voy 
a pasar!  No me das miedo. ¡V ete  de mi p aso ! . . .” o cosa por el 
estilo. Y, en e fe c to : los leones nos quitamos len tam ente  sin huir, 

pero dejándole el paso libre.
De noche es o tra  cosa. Rugimos de cara al suelo, y  el rugido 

tiene así m ayor resonancia. Tiembla la tierra  a nuestra  voz... Y 
después salimos a la caza, escondiéndonos como gatos grandes, en 
busca de una r e s ; y de pron to  damos el salto, y nos prendemos 
por delante, hasta  matarla.

Las cebras suelen ser nuestras  v íc tim as: y si llegamos h as ta  
los poblados, robam os bueyes, que arras tram os m uertos  h as ta  ale­
jarlos. P ero  si no hay  o tra  cosa, nos comemos los ratoncillos 
m ás inocentes de la cam piña; ese soy yo.

Con el hombre nos metem os pocas veces. Es un ser que asusta, 
por las pocas ocasiones en que se le ve. Pero  cuando mis com pañe­
ros han tenido ocasión de zam parse alguno han vuelto por más, 

hasta  que les han dado un buen tiro.
H ace  unos doce años los leones vivíamos hasta  en el Rif de 

M arruecos, cerca del E strecho  de Gibraltar. Pero  en cuanto  se 
huele la civilización salimos emigrados hacia la tranquilidad. La 
civilización es inquietud, y no nos gusta.

Los leones y las leonas ya sabes en lo que nos d ife renc iam os: 
en la melena. La melena de los leones es, como la cola de los p a ­
vos reales, para los machos. Sin embargo, esa melena de los leo-, 
nes de jaula no la tenem os tan  larga los salvajes. Se conoce que 
la maleza nos la despunta y  no nos ^eja ese. lu jo -de  melena de 
poeta que tienen los de las Casas de Fieras.

H as ta  ta l punto  soy el simbolo de la fiereza, que los antiguos 
valientes se ponían una piel de león. Claro que-'éso hizo también 

cierto asno para que se le respetara, con lo que tuvo atemorizada 
a la comarca, hasta  que se le yió una o re ja ;  y entonces ¡qué g ra n ­
des palos se l lev ó !

T am bién algunos hombres van así, m uy vestiditos de caballe­
ros..., hasta  que se les ve la oreja.

En cierta ocasión me pasó una anécdota  sentimental. E s taba  

yo tum bado a  la puerta  de una caverna, cuando un ra tó n  a trevi- 
dillo pasó- por allí y quedó bajo mi garra. Me pidió perdón muy 

compungido, y  se lo concedí... M as cierta noche iba yo de caza, 
y caí en una red dispuesta por el hombre. Me oyó gem ir el ratón, 
y vino corriendo a  roer con sus dientes menudos y su gran  pa ­
ciencia la red maldita, hasta  que pude escapar. Eso es g ratitud .

Claro que esto mismo lo hizo, según la historia, un amigo mío 
con un esclavo de hace muchos siglos. E s te  se encontró  al león; 
herido en la m ontaña, y le curó. Y ordenado por el E m perador 
que se cazaran leones y se les soltaran a los esclavos se encon­
traron  los dos amigos y lamió con cariño el león a su curandero.

Yo, el Rey León.

CAKTA BEL FJNOCERQNTE
Señor don Cacerolo Reptil.
Distinguido sab io : Sabiendo que desea usted tener alguna no ti­

cia de mi familia, tengo mucho gusto  en remitirle cuanto yo sepa.
Em pezaré con un golpe de sab io : pertenezco a la familia de 

los perisodáctilos, y  me distinguen por el g ran  tam año  y pesadas 
form as y por teney uno o dos cuernos encima del hocico. Mi piel 

no está  cubierta de pelo y es m uy gruesa. Algunas veces es tá  ple­
gada de tal modo,, que parezco cubierto con las diversas piezas de 
una a rm adura  p  de un gran  piale.

E n Africa existen dos especies distintas, que los cazadores de­
nominan “ rinoceronte  n e g ro ” y  “ b lanco”, sin que se haya llegado 
a explicar el motivo de esta  denominación, ¡pues am bas clases son 
de un color negruzco. La principal diferencia está  en que el rino­

ceronte llamado negro tiene el labio superior largo, puntiagudo y 
movible, como una pequeña trompa, m ien tras  que en el llamado 

blanco el labio es corto  y  ancho. E s ta  diferencia es origen de su 
distinta alimentación. E l primero come hojas y  b rotes que a r ran ­

ca con su labio picudo, m ientras  el segundo pace la hierba del 
suelo tranquilamente.

El negro alcanza una ta lla  de m e tro  y medio. Su cuerno a n ­
terior tiene a veces cerca de un m etro, que ya es tener. ¡ Menuda 
navaja, señor Cacerolo!

E s ta  especie m orena (como yo la llamo), es la que dicen que 
a taca  al hom bre y a algunos animales cuando los divisa de lejos 
por el olfato, o los ve.

E n  cambio, mi pariente  el blanco es mucho m ás pacífico, a 
pesar de ser bas tan te  m ás grande, llegando a dos m etros el tio. 
Se conocen cuernos de esta especie que miden ¡m ás de m etro  y 
medio! P as ta  de noche en las llanuras y  pasa el día dormido a la 
soriibra de un árbol. Su carne es comestible. V iven en la región 
de los Grandes Lagos, protegidos por leyes especiales que tra tan  
de evitar su desaparición, lo cual es tá  muy bien pensado, sí, señor.

O tro  caballero rinoceronte es el B adak o de Sum atra , que tiene 
la piel con fuertes pliegues, pero no tan to  c6mo el de la Ind ia ; 
hay  esparcidos por todo su cuerpo pelos cerdosos pardos, más 
abundantes en la nuca y lados del vientre, m ás largos en los bor­
des de las orejas y  la ..punta de la cola.

Mi familia parece que vivió en la época diluvial en Europa y 
N orte  de Asia, y se han encontrado en Siberia cadáveres con piel 
encerrados en el hielo.

De mis sentidos, el más desarrollado es el del oído, y después 
el olfato, y  soy capaz, como el toro, de enfurecerme por la vista de 
colores chillones. ¡ M enuda corrida íbamos a celebrar en Villacaba- 
llos con Chin y Bely por p residentas!.. .  __

E n  fin, seño r :  que usted se divierta.

R om án R inoceronte

Pero lo más iviportante es que 
no se os olvide comprar el pró- 
.viiiw número de E l  p e r r o , e l  r a ­

t ó n  Y EL GATO, que contiene un 

paisaje recortable con futbolistas, 
que va a llamaros poderosamente 
la atención.

Carloto sufre ima aventura con 
el avestruz más grande de la 
Tierra.

También publica un cuento pre­
cioso, que se titula “E l maestro 
bondadoso—y los dolores del oso”.

Os advertimos que en la parte 

cncuadernable se está publican­
do tin precioso cuento de An- 
dersen.

y  no teniendo más que deci­
ros, os lamí las manos

T  RESPELOS

aviso.
Respetable público infantil: No  

se os olvide que hay concurso de 
preguntas ingeniosas, ni se os ol­
vide comprar el Almanaque de

E l  PERRO, EL RATÓN Y EL GATO.

N o se os olvide enviar hoy mis- 

jito un dibujo que contenga una 
perísona, un animal y  un mueble, 

porque os entregaremos para ello 
un 'cupón especial en las planas 
del centro.

0 I p o r r o ,
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Esíe ejemplar pertenece a _

SEMANARIO INFANTIL. DIRECTOR: ANTONIORKOBLES 
Príncipe de Vercara, 42 y  44. Apartado 33. Teléfono 51587

Núm. 25. — Madrid, 15 de noviembre de 1Q30
Suscripción.—España, PortoRal y América: Año, 20 pesetas; 
semestre, 10; trim estre, 6. Francia y Alemania: 25, 13 y 7; 
Demás países: 30, 16 y 8.—Exclusiva de publicidad “ Rudolf 
Mosse Ibérica, S. A.” En Madrid, Nicolás María Rivero, 11, 
teléfono 13525. En Barcelona, Rambla de Cataluña, 15, te ­

léfono 13130.
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XXV.—El truco 

para  comer que* 

so de bola

A mí no se me olvida aquella 

h istorieta que vi, en la  que el pe­

rro Trespelos ponía un  globo en 

lugar de un queso, y  el ra tón  se 

llevó un  susto im ponente al echar 

los dientes y  hacerlo estallar. Pensando en eso, una vez hice una  combinación para  

comerme un  queso en una semana, en casa de los condes de Peliculilla.

Los condes ten ían  dos niñas gemelas, que poseían muñecas, coches, cocinitas y 

una pelota de goma, del tam año y  del color de un  queso de bola, y  m etida en su red.

E n  cambio, en la despensa h ab ía  un soberbio queso rojo, que estaba  diciendo 

“comerme” , aunque no creo que me lo d ijera a mí. '

P or aquella casa no h ab ía  más que tres  ratones llamados Lunes, Miércoles y  

Viernes, que sufrían  persecución del amo y  criados. E ra  la casa contigua a  la  que 

refería en mi capítulo anterior.

Y veréis lo que hice p a ra  buscar la  tranquilidad: rodamos el queso hasta  el 

cuarto de los juguetes, una noche en que todos dorm ían.

Luego descolgamos la red de la  pelota, que estaba enganchada en un boliche del 

arm ario de muñecas, y  vaciamos la red, p a ra  m eter en ella el queso.

Y no pusimos la pelota en la despensa, no fueran a  m eterle el cuchillo y  no ta­

ran el cambio. M ejor era que advirtieran  la desaparición y  se aguantaran . Lo que hici­

mos con la pelotita ro ja fué tira rla  desde la ventana a un señor con hongo, que dió 

voces, pero nada más.

H ubiéram os querido colgar la  red en su sitio, pero pesaba m ucho p ara  nosotros. 

La dejamos allí como si se hubiera ca ído ...

E n  efecto; la criada fué la que se encargó de colgarla, y  desde entonces. Lunes, 

Miércoles, Viernes y yo, que casi soy un Domingo  por lo divertido, y a  sabíam os nues­

tra  obligación de todas las noches; nos subíam os al arm ario, decendíamos por la red, 

y comíamos del queso por un agujerito  que daba frente al techo, p a ra  que nadie lo 

viera.

Luego, con las tripillas bien llenas, jugábam os un ra to  con las cocinitas y  con las 

muñecas. U na de ellas era mi m ujer, y  yo iba  de visita en casa de Miércoles, que. vivía 

con o tra  cocina y o tras muñecas en otro rincón del cuarto.

C laro que, p a ra  ir de visita, ten ía  que llevar a  mi esposa a  la rastra , {^rendida 

con mis dientes de su pelo rubio.

Un d ía  echaron los condes de Peliculilla a todos sus criados, porque hab ía  notado 

la fa lta  del queso. E l cambio no lo no taban, porque a  las niñas gemelas las hab ía  

dado estos días por jugar con un pin-pon, y  no tocaban p ara  nada la red de la  pelo­

ta roja.

M as y a  estaba casi hueco el queso, cuando un d ía  las chiquillas lo descolgaron 

y descubrieron el truco.

En seguida los condes m andaron recado a  sus criados p ara  pedirles perdón, y 

yo me m arché de la casa. M e crucé con ellos en la escalera. ¡Qué brinco pegué 1
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ID', ON Pedrito Junco 
del Amo, caballero 

español, de trece años, ha 
sido interrogado por mí 
resj^ecto de sus preferen­
cias, gustos, etc., etc.

— T̂ú, ¿ qué quisieras 
ser?

—Naturalista.
—¿Como el Naturalis­

ta de E l  perro, el r.\-
TÓN Y EL GATO?

—Sí, señor. Yo quisie­
ra saber todo, todo lo que 

se refiere a los-bichos, a las mariposas, a los elefantes, 
a las ostras y a todos.

—¿Y si no tuvieras estudios?
—Sería lo mismo. Lo estudiaría sin libros, sentándo­

me en una piedra a ver lo que hacen las hormigas o 
viendo cómo hacen las cigüeñas el nido en la torre.

—Me parece que esa ha sido una de las contestacio­
nes más bonitas que me han hecho. Otra cosa: ¿qué 
animal te gusta más?

—^Me gustan mucho todos; pero las abejas me en­
tusiasman jior sus costumbres.

—¿Te ha pasado alguna vez algo notable con un 
animal ?

— Ŝí, señor; yo he tenido un burrito y he llegado a 
educarle de manera que*le echaba azúcar y la cogía 
en el aire; y le decía que se hiciera el muerto... y lo 
hacía divinamente. ¡Una risa con él!...

—¿Tienes algún juguete al que tengas mucho ca­
riño?

—A la colección de mariposeros que tengo; uno 
negro para la noche, otro azul para el día y otro gris 
para los días nubládos.

—¿Te han dado algún susto?
—Un día en que, con mis aficiones, cogí un ala­

crán y me picó... Luego resultó que tiene menos vene­
no de] que yo creía.

—¿En qué te gastarías las 1.000 pesetas de E l pe­
rro, EL RATÓN Y EL GATO?

—En animales disecados.

El de las 'preguntas.

E l

—Jacinto se ha caído del caballo 3' se ha quedado medio 
tonto.

— iQué buena suerte ha tenido!
— jA  eso le llamas siiertef
— Ya lo creo. iN o  sabes que antes de caerse era tonto 

del todo?

El teniente.—iCómo es que ha fallado usted a la listaf 
El quinto.—Mi teniente: es que no conozco la capital, y 

me he perdido. , , , , ,  . . j
El teniente.—PífCí al calabozo hasta que aprenda usted a 

andar por todas las calles.

Ui
lo

guin
da

Al Real 

Madrid le 

faltan 

dos

jugadores.

El fútbol apasiona a 
chicos y a grandes 

en estos días. Ahora re­
sulta que la escapatoria 
del delantero centro de! 
Real Madrid, que ha em­
barcado para América, 
sm decir una palabra, ha 
ocasionado grandes dis­
cusiones, y hasta parece 
que pueden llevar este 
asunto a los Tribunales.

Ya véis, amigos míos, 
a lo que ha llegado el 

fútbol. Los jugadores tienen sus compromisos que cum­
plir, no solamente como hombres que deben'cumplir 
su palabra, sino como contratantes, puesto que firman 
un contrato.

Antes, en España, el fútbol era casi como unos 
cuantos chicos que echan a pies para jugar un parti­
do, y el que tenía que irse a las cinco cogía la gorra, 
que estaba haciendo de portería, y se largaba. Pero 
ahora, ya lo véis: Rubio, el delantero del Madrid, ha 
tenido que salir sin decir nada, porque tal vez le hu­
bieran detenido si no, por marcharse sin el cumpli­
miento del contrato.

¿Qué va a hacer ahora el Madrid, sin Zamora, que 
no acaba de estar bien de su lesión, y sin Rubio, que se 
le ha escapado, no se sabe a qué, aunque es de supo­
ner que a jugar unos partidos? ¡Habrá que leer el 
gran semanario deportivo ¡Aúpa!, que en su último 
niunero trae una caricatura con una jaula vacía. “Un 
pájaro de cuenta”, lo titula. Se trata, claro está, de 
Rubio. Y dice que se ha dejado la jaula abierta, como 
diciendo que volverá.

Y a propósito; dice ¡Aúpa! tan claras las cosas, que 
le ha visitado una Comisión de árbitros para quejar­
se de los términos empleados al juzgar su labor... 
¡Pobres árbitros, cómo los ponen! Claro que algunas 
veces se lo merecen, porque conocen las maneras de fa­
vorecer a unos y a otros con cierto disimulo. Lo que 
pasa es que ya son muy pocos, si los hay, que hagan 
esas cosas.

¿Qué va a hacer ahora el Madrid sin sus jugado­
res? Por lo pronto, el domingo venció difícilmente 
(1-0) al Racing.

Veremos lo que pasa. El Perro, el ratón y el gato

no es partidario de ninguna región, ni dentro de Ma­
drid, de ningún equipo. Sólo desearía que todos nues­
tros lectores pudieran triunfar con los preferidos de 
cada uno.

Pero eso es imposible.

El pollo guinda.

— Me parece que a Roberto le va a saltar una liebre a 
la cabeza.

— i Por qué dices esof 
. .. -se piqnsa poaren su cerebro, y donde me­

nos se piensa salta la Ubre...

—Oye, mamá: gracias a mí, los dulces que habla en el 
aparador se los ha comido un niño que iba muerto de ham­
bre. No me regañarás, i  verdad?

—No. rico. Asi se hace. j Y  quién era ese desgraciado
niño? ■ ■ ......... ........ ............

— Yo, niamalta.

Ayuntamiento de Madrid



£a  persona, el animal y el mueble
LA OBRA DE ARTE DE NUESTROS LECTORCITOS.—Bases que habéis de leer con mucha atención antes del envío, si no QueTéis Que el di­

bujo se caiffa en el cesto: 1.“ Cada uno de los dibujos vendrá acompañado de un CUPON.—2.* Sus cuatro lados tendrán exactamente SIETE CEN­
TIMETROS cada uno.—.V Estarán  dibujados con tin ta  muy NEGRA.— 4.“ Tendrá una PERSONA (sea hombre» mujer, niña o niño), un ANIMAL 
(insecto, pez, ave o cuadrúmano, si no es copia de uno de los tres bichos de este periódico) y un MUEBLE o un cacharro—5.* Se acomoañará 
muy CLARO el nombre y señas.—6.“ Pondréis la siguiente dirección: “EL PERRO, EL RATON Y EL (5xAT0. Dibujos. Apartado 33. Madrid ”

Entre los ninos artistas^ que publiquen sus dibujos desde el numero 17 hasta el número 30, se sortearán 12 de las preciosísimas estampas ori­
ginales que Alonso nos envía para las páginas de atrás, llamadas de las Preguntas”. Además, a los que publiquen los dibujos más graciosos 
y mejores se les premiará como se indica en o tra  yarte.

571. — Manuel Martí- 572.—Elenita Sánchez 573.— Manuel García. 574.—Tomás Martínez. 575. — Lolita Sánchez. 576.—José Luis G .Te-
nez.

Lorca (Murcia).
Gómez.

577.—Antonio San 
Martín

Sevilla.

Madrid.

578.—César Mendoza. 578 bis.—Ofelia San- 579. — José Luis Gó- 580. — Manuel Martí- 581.—M o n t s e r r a t
Arroyo del Puerco 

(Cáceres).
ton ja.

Madrid.
mez Tello.

Madrid.
nez.

Lorca (Murcia).
Francás.

Barcelona.

582.—Pepita Francás.

Barcelona.

583.—Carlos María Al- 
vear.

Villa del Río 
(Córdoba).

leja.

Barcelona.

585. — MiRuel Angel 
Alvear.

■ Villa del Río 
(Córdoba).

586. — Jaime Alvear. 
Villa del Rio

(Córdoba).

587. — Sebastián Al­
vear.

Villa del Río 
(Córdoba).

588. — Sarita A'^iñcgla.

Madrid.

589.—Carmen Córdo­
ba.

Córdoba.

590.—María Dasy Al- 
varez.
Pola de Siero 

(Asturias).

591. — Manuel Martí­
nez.

Lorca (Murcia).

592. — José Luis Gó­
mez Tello.

Madrid.

593.—Pepita Francás.

Barcelona.

•■««íltUSPtUWl'iOTÍ*

594. — Sebastián Al- 595.—Mariano Domín- 596.—M o n t  s fe r  r  a t
guez. "vear.

Villa del Río 
(Córdoba). Madrid.

Francás.

Barcelona.

597. — José Luis Gó­
mez Tello.

Madrid.

GOO. — José Luis Gó­
mez Tello.

Madrid.

w
...1

V ir'n ‘
^ W w \

598.—M o n t s e r r a t  
Francás.

Barcelona.

599.—^Pepita Francás.

Barcelona.

nez.
Lorca (Murcia). Madrid. Madrid.

604.—M o n t s e r r a t  
Francás.

Barcelona.

605.—Pepita Francás.

Barcelona.
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‘Codo el pueblo de ^illaburrillos de ^rapo

^  LA F R A S E  DE ^

DON Q U IJO T E

La frase que se publica en 
el núm ero 23 perieiiecc al 
capítulo ...........................

(Este cupón no se enviará 
hasta no reunir 40 o 42 de 
esta serie.)

LA F R A S E  D E  9 

DON Q U IJO T E  I 

(
La frase que se publica en i

el núm ero  24 p tr ten cce  a l  I
capitulo ...........................  I

(Kstc cupón no se enviará I
hasta no reunir 40 o 42 de I
esta serie.) f

^

PL IE G O  V E IN T IC IN C O .—Estamos frente a nuevos elemento 

importantes villaburrinos.—24. El sargento Napoleón Gómez, de la| 

Guardia civil, que exagera cuando habla de sus hazañas, y un día dij 

que cogió él solo a siete ladrones, y a los siete los trajo  cogidos d<]

c lentan cuentos infantiles cuando van por las carreteras.—29. El doc­

tor Castilla Vieja, que a un chico le sacó una “ perra gorda” que se 

había tragado, y la guardó para recuerdo, a cambio de un duro.—30. 

Casimiro el Bello, carretero, que a sus bueyes les da los domingos un

las orejas. Le preguntaron que con qué manos los cogió..., y mandó aj^ciibo de agua con el azúcar que le sobra del café.—31. Ratoncito, que

calabozo por cinco minutos al guardia que se lo preguntó.—25 y 26. 

José Maullido y Esteban Colmo, que un día dieron un tiro a un poste 

del telégrafo, porque un gracioso le había puesto un so m b re ro .— 27 y 

28, Serafín Perra  (tío de Carloto) y el cabo Eusebio Barbaza, que se

cu su juventud tiró una casa de dos pisos a cornadas.—32. Chaleco^ 

que se pone de manos para coger la fruta de los árboles.—33, El car­

tero Amadeo Pelillo, que lleva tantos años ya, que por el peso conoce 

para quién son las cartas. (Dibujos de Durán.)

f  DON Q U IJO T E

( La frase que se publica en 
el núm ero 25 pertenece al 

I  capítulo ...........................

Í (Este cupón no se enviará 
hasta no reunir 40 o 42 de 

esta serie.) I

bujo

No se rem ita sin «aber 

bien las condiciones del con­

curso.
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M o y sale

C o s m ó p o l i s

Cosmópolis
sale h o y

LA REVISTA DE LUJO, LA REVISTA DEL ARTE, LA REVISTA DE 

LA MODA, LA REVISTA DE, LA AMENIDAD, LA REVISTA DE LA 

LITERATURA, LA REVISTA DE LAS FOTOGRAFÍAS

PRECIOSA SECCION DE NINOS CON UN CUENTO, DOS CURIOSIDA- 

DES, TRES CHISTES Y CUATRO DIBUJOS

HOY PRESENTA MAGNIFICA INFORMACION DE LAS CARRERAS DE CABALLOS 

CON UNA BELLA COLECCION DE GRABADOS EN COLOR

UNA peseta R evista  m en su a l

E L  A L M A N A Q U E  D E  
el perro , el ratón y el galo,..
S erá  el juguete más entretenido que podéis regalar a un niño

L o s  m e j o r e s  c u e n t o s  

y l os  m e j o r e s  m u ñ e c o s  

recortables 

; - : Divertidas lecturas ; - ;

A  L  E: O  R  I A

M u c h a s  historietas y mu- 

chos colorines 

"El jiiego de Don Caperuzo 

: -: : - : '  Encarnado : -: : -:

Á l e : g  r  i a

o I p o r r o , 
4>l r»tóii u 
p IAyuntamiento de Madrid



V
OSOTROS sabéis ya 

lo que es meía- 
morfosis? Se llama meta­
morfosis a los cambios de 

forma. Los hombres su­
f r e n  una metamorfosis 
lenta, aunque no sea más 
que porque de niños sois 
un poco cabezotas.

I^es bien; los insectos 
sufren grandes metamor­
f os i  s. Algunos, no: por 
ejemplo, el saltamontes, la 
cucaracha, la chinche y el
grillo. Estos, de chicos y de mayores se parecen bas­
tante. Pero en cambio las mariposas, las moscas, las 
abejas, las hormigas y otros, varían una enormidad.

Estudiemos las mariposas, que al salir del huevo 
son sólo unos gusanitos de unos tres milímetros de 
largo, que comen mucho y crecen hasta ser esas 
orugas tan conocidas, y que en nada se parecen a 
las madres. Por ejemplo, no tienen alas ni esos co­
lorines bellos, ni esos polvillos que cubre a las mari­
posas.

Las mariposas tienen dos ojos, cada uno com­
puesto de muchos oiitos pequeñísimos, y la oruga 
sólo unos cuantos ojillos de estos. Y las mariposas 
comen absorbiendo con un espiral el néctar de las 
flores, y las orugas tienen boca con unas especies 
de dientes diminutos.

Pero lo curioso es que antes de transformarse en 
mariposa la oniga se hace crisálida, metamorfosis 
que la deia ouieta el tiempo necesario.

Los chiquillos suelen ver estas transformaciones en 
la mariposa de seda, que ponen unos cien huevos en 
primavera, y nacen las oruguitas en la primavera 
sipruiente. Comen y crecen, y cuando la piel no les 
deia crecer más, se están muy quietas un día, y esa 
piel se les cae. Y ¡a comer hoja de morera otra 
vez!... Tanto comen que al mes pesan cerca de 
10.000 veces más que cuando nacieron.

Luego buscan una ramita, empiezan a echar una 
aspecie de baba, que se endurece al contacto del 
aire fv que es la seda), y se hace en tres días im 
capullo donde se transforma de oruga en crisálida y 
de crisálida en mariposa; que por cierto al poco de 
nacer pone los huevos, y muere al poco tiempo.

La metamor­

fosis en la 

mariposa 

y la 

mosca.

La mosca antipática hace igual: pone huevos en la 
basura. Luego nace una larva, que es como un gusa- 
nito chiquitín y casi sin forma, y en pocos días crece 
y se convierte en un tonelete sin movimiento, que 
se llama pupa, parecida a la época en que la mari­
posa es crisálida.

Tiene la pupa como medio centímetro, y está entre 
la basura. Por eso, casi nadie ha visto' la niñez re­
pugnante de la mosca. A los pocos días se hace in­
secto perfecto.

Cacerolo Reptil.

El profesor.—Pero, hombre... ¿No z-a usted a áecimoi'tíf. 
nada del año ¡77

El alumno.—Pues... pues...
—Serénese y  medite.
— lA h l  Sí. señar: que era capicúa.

a
UE yo cojo mi aero­
plano Españíta y 

me voy de viaje cuando 
puedo, eso ya lo saben 

mis lectorcitos. Y que yo 
tenía muchas ganas de co- 
Qocer Bilbao, si no lo sa­
ben, deben suponérselo.

Por eso me fui a la gran 
ciudad del norte el otro 
día; por cierto que en el 
camino me siguieron dos 
golondrinas que se entre­
tenían en meterme su pi­
tido en los oídos con verdadera audacia.

¡Magnífica ciudad es Bilbao! Yo creo que al irse 
acercando a ella poco a poco, tal vez sea la que da 
más' sensación de ciudad febril, moderna, un poco 
norteamericana, en lo que esto tiene de elogio.

Descendí del aparato y me puse de charla con un 
chiquillo fuerte, que venía sofocado.

—¿Qué te pasa?

Bilbao, la 

magnífica 

ciudad 

del norte.

—Que vengo de jugar a la pelota. Ya sabes que 
los vizcaínos somos muy aficionados a este deporte. 
De la provincia de Vizcaya, cuya capital es Bilbao, 
han salido pelotaris para celebrar partidos en el 
mundo entero: hasta en el Japón y América.

—^Esta es gran ciudad, ¿verdad?
—^Hombre... es la mía. y no debo,decirlo. Yo creo 

que sí. Tiene más de 100,000 habitantes, y crece de 
un modo imponente. Cada día se le unen más pue­
blos y fábricas que estaban apartados, porque resulta 
que ahora edifican entre ellos v Bilbao.

—Es pueblo antiguo, ¿verdad?
—^Mucho. Además, ha sabido ser noble para con- 

serí^ar sus leyes ^peciales, clásicas; sus nri'\'ileaños. Y 
sin embarco, ps modernísima también. Tienes que ver 
sus calles, edificios, paseos v paraues. lOué parque 
tan macmífico y moderno! Posee rJnb.'í deportivos de 
gran renombre, poroue es ciudad rica oue sabe vivir. 
Su clima es Tnasnífico. durante seis o siete meses dd 
año, y únicamente molesta aleo el siri-miri, o lluvia 
menuda, muv característica de aquí.

—^Dime edificios.
— ÎM’odemos: TTniversidad de Deusto, A^^mtamien- 

to. Diputación, Hospita.I, Universidades Comercial y 
de Derecho y los numerosos y bien dotados erupos de 
Escuelas, oue son nuestro orgullo, amigo. Y edificios 
antiguos; la preciosa iglesia de Santiago (siglo ^rv), 
San Antón o Castillo, San .Tuan, San Vicente de Aban- 
do fxii), San Nicolás, con obra de Mena; antiguo 
Hospital, hoy Museo, y otros muchos.

—¿Me dices los pueblos y la forma?
—¿Forma? La de un elefante. Pueblos: Guemica, 

famoso por su árbol donde se reunían los diputados..., 
y estos otros, que recuerdas^con est,a frase: “Por tu 
rostro va al mar de hule”, pero que hay que decir así: 
“Portu rostro val mar du le". Y significa: Portuga- 
lete, Somorrostro, Valmaseda, Marquina, Durango y 
Lequeitio. Y nada más.

Botón del Aire.

ol porro 9 
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8i pulpo tiene m em oria
C U E N T O ,  por A N T 0 N I 0 [KK0 B L E S

Y a sabéis que el mar de cuando en 
cuando baja, y de cuando en cuando 
sube ¿verdad?

Pues bien, una de las veces que bajó, 
quedaron tumbados al sol perezosamen­
te sobre la playa un pulpo, un lengua­
do y una sardina.

La sardina contó que una vez la pes­
caron, la metieron en una lata con acei­
te y cuando destaparon la lata salió 
dando coletazos, poniendo a todos per­
didos, y a brincos se volvió al mar.

El lenguado dijo que también a él le 
habían pescado, y que logró escapar por 
debajo de la puerta; porque para eso 
es así de estrechito.

El pulpo, en cambio, no decía nada; 
guardaba silencio.

— ¿Es que usted no ha vivido nunca 
una anécdota?— le preguntó la sardina.

Entonces el pulpo exclamó:
— Cuenta mis brazos
—Uno, dos tres, cuatro, cinco y seis... 

¿No tienen que ser ocho?
— Naturalmente: pero es que yo soy 

manco.
— cY  cómo es eso?
— Mi historia es muy larga, pero, en 

fin, os la contaré. Pensando en que te­
nía ganas de aventuras y de vivir la

U u u

vida, hice una cosa que los hombres 
hacen con el agua que han puesto a la 
lumbre para afeitarse; pero yo lo ha­
cía al revés. Ellos meten el dedito en 
el cacharro y yo lo que hacía era sacar 
la punta de un tentáculo al aire. Y  como 
hacía frío, esperé un par de meses.

En mayo volví a sacar el brazo a 
la superficie... y entonces sí que estaba 
agradable y suave el aire; así es que 
decidí salir de viaje. Para eso me cogí 
a los flotadores de un hidro, que al mo­
mento emprendió un viaje trasatlántico.

Yo tenía entonces mis ocho brazos, 
a los que llamaba manolo, esieban, el 
desgraciado abelardo, carlitos, juan-luis, 
ramonciio, elíseo y el pobre pepiio.

Los más fuertes son manolo y esieban, 
y  eran los tentáculos con que iba aga­
rrado al hidro. Y  como pepiio era el 
más listo, era también el que cazaba pá­
jaros al vuelo; ricas palomas, sobre todo, 
para mi alimentación.

Llegué a puerto, salté a tierra y bus­
qué trabajo, porque la vida es así: aquí 
el que no trabaja no come, y es muy 
justo.

En el barrio de pescadores había fies­
ta, y me tomaron para rematar y ador­
nar un tío oíüo de ocho brazos. Mi ca­

beza estaba arriba, bien en el centro, y 
mis ocho tentáculos bajaban por el tol­
do hasta los hierros que caían y de los 
que colgaban caballos, cerdos y barcas,

Pero esta profesión era mareante y 
dimití. Entonces tuve una época de ce­
sante. Me pasaba el día con los brazos 
cruzados. Y  como son ocho brazos a 
cruzarse, mi cabeza parecía un huevo 
grande en un nido.

Me vió hambriento el director de una 
banda de música, y me dió empleo: me 
ponía sobre un velador, en el centro, y 
me encargaba de pasar los papeles a 
sus ocho músicos.

Aprendí música, y me hice una or- 
questita para trabajar por mi cuenta. 
Con dos tentáculos tocaba la guitarra; 
con otros dos el violín; otros dos emplea­
ba en la flauta, y los dos restantes en los 
platillos.

Me parece que era aprovechar bien 
mis ocho extremidades, ¿verdad?

Los chicos se entusiasmaban oyéndo­
me y sobre todo viéndome. Y  yo tam­
bién aprendí de los chicos, ya que un 
día vi a unas niñas que jugaban a eso 
de echar al aire piedrecitas y coger una 
al mismo tiempo, y entonces compré trein­
ta platos de cartón de confitería, y en­
sayé el echar el aire y recoger los pla- 
titos.

Luego los hacía con los de porcelana. 
Mi caños era el más torpón para esto, 
pero aprendió, y se los echaban los ocho 
como una preciosa fuente con surtidores.

Gané algún dinero. Pero hay épocas 
en que no se encuentran contratos, por 
nada del mundo, y tenía que estar en 
una casa de huéspedes muy barata, don­
de apenas me daban de comer. Y  eso 
que era mesa redonda de ocho comen­
sales, y yo me ponía en medio para 
que todos dieran a mis brazos lo que 
les sobraba.

Un día se me ocurrió meter al lindo 
pepito por debajo de la puerta de la 
despensa, para que buscase alguna co- 
s’lla. Pero lo hice con tan mala fortu­
na que encontró un cachito de tocino... 
¡y era de un cepo!...

Me hirió, se me enconó la herida, se 
inflaba mi tentáculo como una gaita de 
goma, de esas die feria..., y estalló.

Así perdí un brazo.
Me emplearon luego en una oficina 

donde probaron antes las variadas le­

oI p o r r o , 
I ratón u

Ayuntamiento de Madrid



para contarnos su historia
D I B U J O S  de D O N  T O N I N O

tras de mis tentáculos, prohibiéndome el 
jefe que escribiera con esteban, porque 
para eso es muy brutote, y hasta pone 
haber sin h y ojos con ella. Yo no he 
visto nunca brazo que ponga más faltas 
de ortografía. ¿Por qué no aprenderá 
de los otros?...

En cambio mi abelardo, y aquí vie­
ne lo terrible, hacía tan bellas mayúscu­
las, con adornos tan maravillosos, que 
el jefe me regaló para él un lindo reloj 
de pulsera.

Nunca se lo hubiera regalado. Los 
demás sintieron tal envidia, que un día 
en que yo estaba tumbado bien a mi 
gusto, como una estrella, sobre la hierba 
del campo, y me había dormido profun­
damente, fueron dos o tres tentáculos, 
urgaron en un agujero, y cuando salió 
el alacrán cogieron al desgraciado abe- 
lardo y a la fuerza le llevaron a que le 
picara.

Y  le picó, y se me puso hinchado como 
el otro, pero con más dolores. Como 
que no aguardé a que estallara, porque 
además parecía que la hinchazón se iba 
corriendo mi cabeza.

Mas, ¿cómo cortarme el brazo?... 
Lo pensé mucho; lo pensé rascándome la 
cabeza con juan-luts y poniéndome como 
un dedo en la frente, que era la punta 
de ramoncilo.

Llegó la idea. Hacía viento; abrí una 
ventana, abrí la puerta, puse el brazo, 
vino el aire corriente, cerró de golpe la 
puerta..., y así casi se me desprendió el 
tentáculo enfermo. Clavé lo que queda­
ba en un árbol y empecé a andar, anclar, 
andar... Al principio se estiraba como 
las gomas de un tirador y como eso que 
llaman goma de mascar. Pero al fin se 
soltó... y allá quedó mi abelardo, mien­
tras yo era dos veces el Cervantes de los 
pulpos, no por lo de escritor, sino por lo 
de manco.

Le despojé del reloj y lo quise rifar 
entre los tentáculos a eso de ptnio, pinto, 

gorgorilo, üendo las üacas a üeinlicin- 
co... Pero me faltaba un brazo que lo 
hiciera, porque estos seis que me queda­
ban querían entrar en suerte.

Lo rifó la niña de mi portera a costa 
de poner su mano izquierda..., y fué y 
le tocó a ella. Por un lado, casi, casi me 
alegré; porque si empiezan a pincharme 
los alacranes de la envidia, me quedo sin 
tentáculos.

Después estuve loco de remate una 
temporada, porque un gato de una casa 
de huéspedes me preguntó que cuál era 
mi brazo derecho. Quise contestarle, pero, 
si le decía que era uno, siempre encon­
traba otro más a la derecha, y otro, y 
otro, y otro..., y así daba doce vueltas 
a mis tentáculos con la imaginación, has­
ta que acabé en demente.

Me llevaron a un manicomio... y lo­
gré escapar. ¿Que cómo? Pues veréis. 
Dicen que algunos presos hacen jirones 
las sábanas, las atan y se descuelgan por 
ellas ¿no es así? Pues eso hice yo; me 
corté los brazos con una hoja de afeitar; 
sólo me dejé'-'a elíseo. Los até unos con 
otros, los estiré^ien antes de lanzarlos... 
y descendí en una noche sin luna.

Me los pegué luego, porque todavía 
tenían húmedo el corte, y  tan divina­
mente.

Estaba ya harto de la vida en tie­
rra; triste por la falta de mis dos brazos 
y débil mi cabeza por mi enfermedad ce­
rebral. Por eso decidí volver al mar.

Para  venir me subí a un palo del 
telégrafo; y cuando me di cuenta de 
que pasaba un telegrama para el puer­

to de Villapapel de los Sobres, le se­
guí corriendo; pero corriendo como esos 
monos que llaman perezosos, que van 
colgados de las ramas, tripa arriba, y 
así corren veloces.

Y  aquí me tenéis de vuelta. No me 
traje más recuerdo que una caja de ce­
rillas para ver bien en el rondo, y yo no 
se de que son que no logro encender ni 
una. Como que mi mujer tiene que pren­
der la lumbre con el reflejo de alguna 
estrellita brillante...

¥  ÍP ÍP

Cuando el pulpo terminó su historia, 
la sardina dijo:

— Toda mi felicidad sería tener un 
par de brazos, aunque no fuera más que 
para hacerme luego unos bblsilirtórdóh- 
de meter las manos, como los hombres.

Y  el lenguado añadió:
—Si yo tuviera ocho brazos ¡qué jo­

tas iba a bailar!...
El pulpo se echó a reír con aire su­

perior, como diciendo: “ ¡Qué sabréis 
vosotros lo que es tener brazos!” ...

OI p o r r o , 
o l  r s i f ó n  I I
O IAyuntamiento de Madrid



£os domingos de Chin y SSely

Con el día tan espantoso que hizo el 

domingo en el pueblo donde reside Bely, 

es muy natural que sus tíos no la dejaran 

salir de casa.

— ¡Nada, nada, cariño! Hoy no sales. 

Está lloviendo de un modo espantoso y 

te vas a calar.

Bely  lo sintió mucho, pero obedeció, 

como siempre hacía. Se lo dijo a la mu­

ñeca Chin y la muñeca respondió:

— Podemos jugar con los tiestos de 

la ventana, ¿te parece?

— Muy bien. Y  si quiere entrar algún 

gorrión, que entre...

Como es natural, los tiestos de la venta­

na también hablaban los domingos, igual 

que las flores y los bichos del campo.

Bely  se asomó a la ventana con un pa­

raguas, y exclamó:

— ¡Pajaritos! El que quiera venir a 

jugar, que venga...

De los árboles de la calle salieron seis, 

y los seis entraron. Se colocaron sobre el 

armario y en los respaldos de las sillas.

La niña entonces metió los siete ties­

tos... y a jugar. Primero jugaron a la 

gallina ciega. Se quedaban Chin, Bely o 

uno de los pajaritos con los ojos tapados. 

Las siete macetas formaban el cono.

Después de dar unas vueltas él que se 

quedara, tenía que acercarse a un ties­

to, y adivinar cuál era. Para  eso Bely  ha­

bía escrito antes con lápiz en los cascos 

de barro: José María, Juan José, Pepe  

Luis, Pepe Manuel, Pepito, José A n to ­

nio y don José.

El-que no lo adivinara, dejaba una 

prenda: una sortija o una plumita; y si 

acertaba, era la planta la que tenía que 

entregar una hoja por prenda.

Terminado el juego, los tiestos, la mu­

ñeca, los pájaros y la niña hicieron un 

corro;, se sacaba una prenda, apartaban 

al que se quedaba y le ponían adivi­

nanzas.

Recuerdo que le pusieron una a un 

pájaro, que decía:

— “Tiene muchos colorines y hay en 

él un animal tuerto.”

— E l  p e r r o , e l  r a t ó n  y  e l  g a t o . . .  

—respondió el pajarito inmediatamente.

Luego jugaron a la comba. Como los 

tiestos no se pueden mover de su sitio, 

eran los que daban, atándose a sus fuer­

tes ramas la cuerda.

Bely  y la muñeca saltaban a la com­

ba maravillosamente, y los pajarillos sal­

taban luego a ese juego en que se dice: 

“Al pasar la barca, me dijo el bar­

quero...” .

Los tiestos estaban muy contentos; las 

flores no hacían más que reír. Pero de 

cuando en cuando decían:

— ¡Qué lástima que nosotras no poda­

mos ser libres como vosotros! Poder vo­

lar, o por lo menos correr, sería nuestra 

ilusión.

— Correréis— dijo Chin. Y  trajo uno 

de sus juguetes, que era un carrito de la 

basura, y todos los tiestos, uno por uno, 

corrieron en él que daba alegría verlos. 

Hasta cerraban los ojos por la emoción 

en la vuelta.

Con estos juegos se pasó la tarde, hasta 

que los gorriones dijeron:

— Bueno, nosotros nos tenemos que ir.

Y  se fueron y se acabó por hoy la fiesta.

Por cierto que, como recuerdo, Bely  

regaló a Chin un pájaro mecánico que 

picaba en el suelo.— Tinita.

o l  p o r r i i  9 
« I  i |
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los cazadores—. ¡V as a dar en el blanco que pondrás so­
bre tu  cabezal

—^Aguardad un poco, y  veréis—contestó  Rubén acer ­
cándose a un álbol, en el cual estaba apoyado un rifle 
largo y pesado, que limpió cuidadosamente.

La atención de todos los presentes se fijó en las m a ­
niobras del viejo tram pero . Haciéndose conjeturas so­
bre sus designios, p reguntándose  todos qué pensaba ha ­
cer para  eclipsar lo que acabábam os de ver, pero nadie 
podía adivinarlo.

—Voy a vencerle—continuó diciendo m ien tras  ca rga ­
ba su a rm a—, y si no lo hago, podéis cortarm e el dedo 
pequeño de la m ano  derecha.

O tr a  carcajada siguió a  estas palabras, porque todo el 
mundo vió que el dedo citado era el que le faltaba.

—Sí—continuó Rubén, mirando a todos los que le ro ­
deaban— ; arrancadm e la cabellera si no lo hago.

E s ta  última observación renovó la hilaridad de todos, 
porque aunque la gorra  de piel de gato  cubría perfec ta ­
m en te  su cabeza, ninguno ignoraba que el viejo Rubén 
había sido privado de aquel adorno.

— ¿Cómo vas a hacerlo? Dínoslo, viejo Rubén.
— ¿Veis e s to ?—dijo el tram pero  enseñando un  fruto 

pequeño de “ captus p i ta k a y a ”, que acababa de coger y 
de privar de sus púas.

—Si, sí—exclamaron varias voces contestándole.
— ¿Lo habéis visto ya? Pues bien, no me negaréis que 

es la m itad  del tam año  de la calabaza del indio. ¿N o es 
cierto?

—S í ; cualquiera puede asegurarlo, si no es un ciego.
—Bien; pues supongam os que doy en su centro a se ­

senta yardas de distancia.
—i B a h !—exclamaron varios, haciendo adem anes de 

incredulidad.
—Ponía en la punta de un palo, y cualquiera de nos­

o tros hará  o tro  ta n to —dijo uno— ; hasta  el mismo Bar- 
ney  la ace r ta rá  con su antiguo mosquete. ¿N o es ver­
dad, Barney, que te  a treves a hacerlo?

—Podem os ensayar, si queréis—contestó  un hom bre ­
cito que se apoyaba en un mosquete, y  cuyo tra je  con-

Un pequeño convólvulo, conocido con el nombre de 
“calabaza de la p rad e ra”, yacía a sus pies. Su forma era 
esférica; su tamaño, el de una naranja, a  la cual se ase ­
mejaba tam bién en el color. Lo levantó del suelo, lo exa­
minó con el m ayor cuidado, y  lo sostuvo en su mano 
como si estuviera calculando su peso.

¿Q ué pensaba hacer con él? ¿A rrojarlo  al aire y  a t r a ­
vesarlo con una bala?

Todos observamos sus movimientos guardando silencio. 
La m ayor pa rte  de los cazadores de cabelleras, unos se­
senta o setenta, se hallaban allí reun idos ; solamente Se- 
guin, con el doctor y unos cuantos hombres más, estaba 
ocupado a alguna distancia de aquel sitio en levantar 
una tienda.

Garey esperaba a un lado, envanecido, aunque ligera­
mente, con el tr iunfo que acababa de conseguir, pero no 
estaba exento de algún sentim iento tem eroso  de que 
aun podía ser vencido por su contrincante. E n  cuanto  
al viejo Rubén, se había vuelto o tra  vez a  su sitio jun to  
a la hoguera y se ocupaba en asar o tra  costilla de^ciervo.

La calabaza pareció que satisfacía al indio para  el ob­
je to  que se proponía. E s te  llevaba suspendido sobre el 
pecho un hueso, sin duda de águila, curiosam ente t r a b a ­
jado y con algunos agujeros, como si fuera un ins tru ­
m ento  músico. Lo era en efecto.

Se lo llevó a los labios, cubriendo los agujeros con sus 
dedos, y a rrancó  de él tres  no tas  ex trañas, altas y  muy 
agudas. D espués volvió a dejar caer el in s trum en to  y d i­
rigió su m irada hacia el Este.

Los ojos de todos se volvieron en la m ism a dirección. 
Los cazadores, que estaban  bajo la influencia de una cu­
riosidad misteriosa, perm anecieron silenciosos, o se h a ­
blaron en voz baja.

Como si fuera un eco, aquellas tres no tas  fueron con­
testadas con una señal parecida. E ra  claro que el indio 
ten ía  un cam arada en los bosques, aunque ninguno de 
los presentes, excepto Rubén, sabían nada de él ni de 
su cam arada.

—i Eh, m uchachos!—exclamó el viejo tram pero  m iran ­
do a sus com pañeros— : apuesto  esta costilla contra  un
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miserable trozo de buey, a  que vais a ver en este ins tan ­
te la joven m ás gentil que habéis vis to  en toda la vida

E stas  palabras quedaron sin contestación, y continua­
mos mirando con la m ayor a tención hacia el bosque para 
presenciar la expresada llegada.

Se oyó un roce de ramas, como si alguno atravesara 
el m a to rra l;  después un paso ligero, y  por fin apareció 
entre  las hojas un objeto brillante. No nos cabía duda 
que se acercaba alguien pasando por los arbustos. E ra  
una mujer.

U na joven india, adornada con un tra je  singular y  p in ­
toresco, apareció ante  nuestros asom brados ojos.

Salió del m atorra l y se aproximó sin vacilar adonde es­
taban reunidas las gentes. Todas las miradas se fijaron 
en ella con expresión adm irada al ver su rostro, su as ­
pecto y el tra je  que llevaba.

Su m anera de vestir no se diferenciaba de la de los 
indios; al contrario, tenia muchos puntos de contacto  
con ésta. La túnica que la cubría era de un m aterial m u ­
cho más fino, de piel de cervato. E s taba  adornada con 
púas de puercoespín hendidas por su cen tro  y teñidas 
de colores vivos. La falda caía hasta  la m itad del m us­
lo, term inando con una franja  de conchas que sonaban 
conforme se movía.

Polainas de paño encarnado cubrían sus piernas y  las 
adornaba tam bién en su pa rte  posterior una franja  como 
la de la túnica, llegando la inferior hasta  sus sandalias, 
que eran blancas, bordadas y perfec tam ente  ajustadas a 
sus pequeños pies.

Un cinturón ajustaba  la túnica a su cuerpo, haciendo 
resa ltar  las ondulaciones desarrolladas de su persona. El 
adorno de su cabeza se parecía al del indio, su com pa­
ñero, aunque m ás pequeño y ligero, y su pelo, como el 
de éste, caía por sus espaldas y llegaba hasta  el suelo. 
Su gargan ta  y parte  de su seno estaban desnudos, pero 
los cubría cierto núm ero  de collares de cuentas de va ­
rios colores.

La expresión de su ros tro  era elevada y noble; sus 
ojos, un tan to  oblicuos, y  sus labios perfec tam ente  dibu­
jados.
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Averiguar los núm eros de las CINCO cosas que en el cuadro núm. 13 empiezan por M, y los de las CINCO que en el cuadro núm. 14 em ­
piezan por N, y  rem itirnos las soluciones después de ser publicado el cuadro núm. 24, y  junto  con los doce villacaballenses ro tos que se publi^ 
cair aparte , siempre que se rem itan  ya compuestos. P rem ios: P a ra  r i fa r  entre  las niñas que acierten, maleta con preciosa y  riquísima 
batería  de cocina infantil, arm ario  de labores con un maniquí y  dos paquetes de libros. P a ra  los niños, gran  caja de soldados de plomo, 
camión automóvil y  dos paquetes de libros. Han de remitirse las 36 soluciones JU N T A S.

‘ C oncuno  de postín

LA F R A S E  DE DON Q U IJO T E
i •

A veriguar en cuál de los tres  capí­
tulos X X I, X X II  y  X X II I  (Segunda 
parte) , i  de la grandiosa obra de Cer­
vantes,; dice Don Quijote las siguien­

te s  palábra^s:

' “ Quiteria es de Basilio y  Basilio 
de Quiteria por jus ta  y  favorable dis­

posición de los cielos” .

■ Búsquense las bases en el número 
Tp, y el cupón en o tra  página de este 

ínumero. .
,%$r.eniio único: U na bicicleta, una 
jnuuecá de trape, un boísito y i.ooo pe- 
setas.

L
L A

A Z A
E J O R  R E V I S T A

M E J O R E S  F I R M A S  L A  D E  M E J O R E S  

P R E M I O S -  L A S  M E J O R E S  F O T O G R A F I A S  

L A  D E  M A S  A C T U A L I D A D  L A  M A S  A M E N A

L O S  J U E V E S 4 C T S .

oI p o r r o , 
<>l ratón u
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(V éase las secciones titu ladas “ El de las p reg u n tas” y  “ La persona, el animal y  el m ueble” .)
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